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      1. Sandalia «Akha», Traje de las tribus Akha del Triángulo Dorado (caja de coca reciclada y semilla de la selva, tacón de acero de 6 cm, piel). Trikitrixa, París.
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      2. Botas de aviador, c. 1914, Francia.


    




    
Introducción




    El zapato: objeto de civilización y objeto de arte




    Aparte de observar el calzado por su comodidad o elegancia, los contemporáneos rara vez se interesan en este objeto tan necesario para la vida cotidiana. Sin embargo, el calzado tiene considerable importancia en la historia de la civilización y del arte.




    Al perder el contacto con la naturaleza, perdimos de vista el significado profundo del calzado. Al renovar este contacto, particularmente a través de los deportes, empezamos a redescubrir este significado. El calzado para esquiar, hacer excursiones, cazar, para jugar fútbol, tenis o equitación es una herramienta indispensable que se elige cuidadosamente y que siempre es revelador de la actividad y el buen gusto de su dueño.




    Siglos atrás, cuando el clima, la vegetación y la condición del suelo determinaban de una manera más directa la actividad humana, cuando casi todas las tareas implicaban un esfuerzo físico, el calzado tenía, para todos, una importancia que hoy solo tiene para unos pocos. No utilizamos el mismo calzado en la nieve que en el trópico, en el bosque que en la estepa, en los pantanos que en las montañas, cuando trabajamos, cazamos o pescamos. Por este motivo, el calzado da indicios valiosos sobre los hábitat y estilos de vida.




    Antes, en sociedades muy jerárquicas, organizadas por castas u órdenes, la vestimenta era determinante. Princesas, burgueses, soldados, clero y servidumbre se diferenciaban por su atuendo. El calzado revelaba, de una manera menos explicita pero con mayor exactitud que el sombrero, el origen social de quién lo llevaba; era un signo de identidad, al igual que el anillo que se desliza suavemente en el dedo más fino, la «zapatilla de cristal» sólo le vendrá a la bella más exquisita.




    El calzado nos transmite su mensaje por medio de las tradiciones que se le imponen y le condicionan. Nos enseña las deformaciones que se hacían a los pies de las mujeres chinas y nos muestra cómo, en la India, mediante la conservación de sus descomunales botas, los jinetes nómadas del Norte buscaban gobernar su región; nos damos cuenta de que las sandalias evocan los baños turcos, mientras que las babuchas recuerdan el precepto islámico de no entrar a lugares sagrados con los pies cubiertos.




    En ocasiones el calzado adquiere un valor simbólico en algún ritual o esta ligado a un acontecimiento crucial de la existencia. Se dice que el propósito de los tacones altos era hacer más alta a la mujer el día de su boda como un recordatorio de que era la única ocasión en que dominaría a su cónyuge.




    Las botas del chamán se decoraban con pieles y huesos de animales para emular al venado, ya que bajo este carácter podía recorrer el mundo de los espíritus. Somos lo que portamos. Si para ascender a una vida superior es necesario decorar la testa, tratándose de la libertad de movimiento son los pies los que merecen adorno. Atenea usaba calzado de oro; Hermes usaba sandalias aladas. Perseo, queriendo volar, acudió a las ninfas en busca de sandalias con alas.




    Los cuentos hacen eco a la mitología. Las botas de siete leguas que se expandían o se encogían para así ajustarse al ogro o a Pulgarcito, permitiéndoles a ambos recorrer todo el Universo. «Sólo tiene que fabricarme un par de botas», dijo el Gato con Botas a su dueño, «y verá que no esta tan mal dotado como piensa».




    ¿Sirve el calzado, entonces, para dar trascendencia a los pies, a menudo considerados la parte más modesta y la menos favorecida del cuerpo humano? En ocasiones, sin duda, pero no siempre. El pie descalzo no siempre está lejos de lo sagrado, que es capaz de transferir al calzado. Quienes suplican o veneran están constantemente arrojándose a los pies de los otros; son los pies de los hombres los que dejan un rastro en suelos húmedos o polvorientos, a menudo el único testigo de su paso. Accesorio específico, el calzado puede servir en ocasiones para representar a quien lo portó, quien ya no está, de quien no osamos dibujar los rasgos; el ejemplo más característico es el ofrecido por el budismo primitivo evocando la imagen de su fundador por un asiento o huella del pie.




    Construidos en los materiales más diversos, de piel, madera, tela o paja, con adornos o sin ellos, el calzado por su forma y decorado se convierte en una obra de arte. Aunque con frecuencia es cierto que la forma obedece más a criterios funcionales que estéticos, el diseño de la tela, el bordado, las incrustaciones, la selección de colores, todo revela siempre las especificidades artísticas de su país de origen.




    El interés esencial radica en lo que el calzado no es, pues armas o instrumentos musicales se reservan para una casta o para determinado grupo social, las alfombras son producto de sólo una o dos civilizaciones. El calzado, en cambio no aparece como objeto exclusivo de los ricos ni como mera manifestación folclórica, y ha sido usado desde lo más bajo hasta lo más alto de la escala social, por todos los individuos de cualquier grupo, en todo el mundo.




    Jean-Paul Roux,




    director honorario de investigación en la C. N. R. S.




    Profesor titular honorario de artes islámicas




    en la Escuela del Louvre.
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      3. Zapato de arcilla con la punta curvada hacia arriba, encontrado en una tumba en Azerbaiján, siglos XIII-XII a. C. Museo Bally-Schuhmuseum, Schönenwerd, Suiza.
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      4. Zapato de hierro. Siria, 800 a. C. Museo Bally-Schuhmuseum, Schönenwerd, Suiza.


    


  




  

    
De la antigüedad a nuestros días




    Prehistoria




    El hombre prehistórico evidentemente no estaba familiarizado con los zapatos: las marcas que se han encontrado de la Edad de Piedra nos indican que andaban descalzos. Pero en las pinturas rupestres descubiertas en España que datan del período paleolítico superior (alrededor de 14000 a. C.) muestran al hombre de esa época vestido con botas de piel. Según el Padre Breuil, paleontólogo y prehistoriador francés (1877-1961), el hombre del neolítico cubría sus pies con pieles de animales como protección contra las inclemencias del medio ambiente. Pareciera que el hombre siempre ha cubierto instintivamente sus pies, aunque no queda evidencia concreta del calzado en sí. El calzado prehistórico debe haber sido de diseño tosco y ciertamente utilitario. Las botas que llevaba Ötzi el hombre de la Era del Hielo descubierto en un glaciar alpino son un ejemplo excelente de lo anterior. La cubierta de piel de ciervo y las suelas de piel de oso le permitían viajar largas distancias para comerciar. Estos materiales se seleccionaban principalmente por su capacidad para proteger el pie en un terreno agresivo. Sólo en la antigüedad adquiriría el calzado una dimensión estética y decorativa convirtiéndose así en un indicador eficaz de la condición social.
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      5. Sello cilíndrico y su estampa. Dinastía acadia, Mesopotamia, alrededor de 2340-2200 a. C., alt. 3,6 cm. Museo del Louvre, París.


    




    Antigüedad




    El calzado en las civilizaciones del antiguo Oriente




    Simultáneamente al florecimento de las primeras grandes civilizaciones en Mesopotamia y Egipto en el IV milenio a. C. surgieron los tres tipos básicos de calzado: el zapato, la bota y la sandalia. En la excavación de un templo en la ciudad de Brak (Siria) en 1938, un equipo arqueológico desenterró un zapato de arcilla, con la punta curvada de antes de 3000 a. C. Esto demuestra que la ciudad compartió algunas características con la civilización sumeria de Ur en Mesopotamia: en los sellos mesopotámicos de la era de los acadios, alrededor de 2600 a. C., también aparecen zapatos con puntas levantadas. Este tipo de zapato mesopotámico, que se distingue de los modelos sirios por tener una punta mucho más grande y adornada con un pompón, se convirtió en el calzado exclusivo del rey. La punta curvada hacia arriba se atribuye al terreno agreste de las montañas de los conquistadores que la introdujeron. Después de que los acadios la adoptaran, la forma se extendió al Asia Menor, donde los hititas la convirtieron en parte de su atuendo nacional. A menudo está representada en bajo relieves, como los del santuario de Yazilikaya en 1275 a. C. Los navegantes fenicios ayudaron a llevar el zapato puntiagudo a Chipre, Micenas y Creta, donde aparece en frescos de palacios, en juegos y ceremonias reales. A los cretenses también se les representa en las decoraciones de la tumba de Rekhmire (Egipto, 18.ª dinastía, 1580-1558 a. C.) usando botas al tobillo de puntas curvadas, lo que indica el contacto entre Creta y Egipto durante esta era. El imperio mesopotámico de Asiria dominó el antiguo oriente desde el siglo IX al VII a. C. y erigió monumentos en cuyas esculturas se representan sandalias y botas. Sus sandalias son una suerte de zapato simplificado compuesto de suela y correas. Sus botas eran altas y cubrían la pierna, el tipo de calzado que usan los jinetes. Desde mediados del siglo VI a finales del siglo IV a. C., la dinastía persa fundada por Ciro II el Grande, aproximadamente en 550 a. C., gradualmente estableció una cultura homogénea en el antiguo oriente. Los bajo relieves procesionales labrados por escultores de los reyes aqueménidas son un registro documental de la vestimenta y calzado de la época.




    Además de imágenes de botas, las hay de zapatos elaborados con materiales flexibles y cuero que aparecen cubriendo totalmente el pie y con cintas entrelazadas que rodean el tobillo. Para comprender cabalmente cómo evolucionó el zapato desde sus orígenes hasta hoy es importante estudiar las civilizaciones antiguas dentro de un contexto histórico. Además, un análisis de los textos bíblicos primarios arroja nuevas luces sobre el tema y da una mayor relevancia a la historia del calzado.
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      6. «León que muere a manos del Rey», bajo-relieve del Palacio de Asurbanipal en Nínive, 638-630 a. C., Museo Británico, Londres.


    




    Antiguo Egipto




    Fue en el antiguo Egipto donde nacieron las primeras sandalias. Esta forma de zapato plano con cintas surgió en respuesta al clima y a la geografía del lugar.




    La paleta del rey Narmer, alrededor del año 3100 a. C., muestra a uno de sus sirvientes, caminando detrás del soberano y llevando en los brazos las sandalias reales, lo que indica la importancia que se concedía a los zapatos en el atuendo ceremonial.




    Aunque en los murales egipcios a hombres y mujeres solía representarseles descalzos, también usaban sandalias. Las sandalias egipcias se hacían de cuero, paja tejida, tiras de palma u hojas de papiro, juncos y carrizos que crecían en los pantanos. El calzado del faraón y de los personajes prominentes de la sociedad estaba hecho de oro, aunque las sandalias eran en general un artículo de lujo. Las excavaciones de las tumbas han revelado que este objeto, originalmente utilitario, tenía una función social. La forma de la sandalia se mantuvo a través de la civilización faraónica y duró hasta la era cóptica del Egipto cristiano. Cuando el faraón entraba en el templo, o cuando sus súbditos rendían culto a los muertos en las capillas funerarias, solían quitarse las sandalias en la entrada del santuario, una costumbre que más tarde adoptarían los musulmanes. El ritual demuestra el fuerte vínculo que existe entre el zapato y lo sagrado, una relación que también se establece a través de pasajes bíblicos específicos, que mencionaremos más adelante. La llegada a Egipto de la sandalia de punta curvada, en el II milenio a. C., fue probablemente de influencia hitita. Este tipo de calzado es precursor de la polaina, o zapato de punta, una excéntrica moda medieval que llegó a Europa desde el Oriente, durante las Cruzadas. Las sandalias que encontramos entre los artículos empacados para la vida de la momia en el Más Allá, se colocaban en cofres o se ilustraban en bandas horizontales que decoraban el interior de los sarcófagos de madera. Evidentemente, su función era profiláctica.




    Los textos de la época de las pirámides aluden y reflejan el deseo de los muertos de «caminar con sandalias blancas por los hermosos caminos del cielo, donde andan los benditos».
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      7. Fabricante de sandalias, relieve con fresco, 18.ª dinastía, 1567-1320 a. C. Museo Metropolitano de Arte, Nueva York.
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      8. Sandalia de madera con incrustaciones de oro, tesoro de Tutankamon. 18.ª dinastía, Tebas. Museo del Cairo, Cairo.
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      9. Sandalia egipcia hecha de fibras vegetales. Museo Bally-Schuhmuseum, Schönenwerd, Suiza.


    




    La Biblia: el calzado en el Antiguo Testamento




    Los documentos más antiguos relacionados con el calzado pueden encontrarse en la Biblia, aunque también debemos tener en cuenta algunos textos chinos, egipcios y mesopotámicos. Generalmente, sin importar si se trata de los elegidos de Dios (los hebreos), de sus aliados, o de sus enemigos, los personajes bíblicos llevan sandalias, lo que confirma, desde la antigüedad más temprana, el origen de este tipo de calzado en el Cercano Oriente. El Antiguo Testamento rara vez menciona el diseño o la decoración de las sandalias. Aparte de ser una ayuda inapreciable para andar, lo que concierne especialmente a los santos, las sandalias desempeñan un papel simbólico importante. El simbolismo bíblico de los zapatos puede analizarse en diferentes contextos, como su relación con los lugares santos, el calzado en las expediciones militares, las acciones legales y los rituales cotidianos, así como el calzado como accesorio de seducción femenino.




    En el ejemplo más famoso relacionado con la costumbre de descalzarse en un lugar sagrado, la visión de la zarza ardiente, Dios ordena a Moisés de quitarse los zapatos: «No te llegues acá: quita tus zapatos de tus pies, porque el lugar en que tú estás, tierra santa es» (Éxodo, III, 5).




    La situación se repite cuando los hebreos llegan a la Tierra Prometida, tal como se registra en el Libro de Josué: «Y estando Josué cerca de Jericó, alzó sus ojos, y vio un varón que estaba delante de él, el cual tenía una espada desnuda en su mano. Y Josué yéndose hacia él, le dijo: ¿Eres de los nuestros, o de nuestros enemigos? Y él respondió: No; más Príncipe del ejército de JEHOVÁ, ahora he venido. Entonces Josué postrándose sobre su rostro en tierra le adoró; y díjole: ¿Qué dice mi Señor a su siervo? Y el Príncipe del ejército de Jehová respondió á Josué: Quita tus zapatos de tus pies; porque el lugar donde estás es santo. Y Josué lo hizo así». (Josué, 5:13-15).




    La orden que se le da a Josué es idéntica a la que recibe Moisés. Los zapatos figuran en otra historia de Josué. Los reyes, que se encontraban más allá del río Jordán, formaron una coalición para luchar contra Josué e Israel. Como los gabonitas querían aliarse con Israel a cualquier precio, planearon una estratagema que haría pensar a los israelitas que venían de una tierra lejana:




    «y tomaron sacos viejos sobre sus asnos, y cueros viejos de vino, rotos y remendados, y zapatos viejos y recosidos en sus pies, con vestidos viejos sobre sí» (Josué 9:4-5). Vestidos de esta manera, fueron a buscar a Josué, quien les preguntó «¿Quiénes son y de dónde vienen?» Y ellos le respondieron: «Tus siervos han venido de muy lejanas tierras… Estos cueros de vino también los henchimos nuevos; helos aquí ya rotos: también estos nuestros vestidos y nuestros zapatos están ya viejos a causa de lo muy largo del camino». (Josué, 9:5, 8, 13).




    Estas sandalias viejas contrastan con las que se mencionan en el último sermón de Moisés cuando le dice a su pueblo: «Y yo os he traído cuarenta años por el desierto: vuestros vestidos no se han envejecido sobre vosotros, ni vuestros zapatos se han envejecido sobre vuestros pies». (Deuteronomio, 29:5).




    El Antiguo Testamento menciona el calzado en varios contextos militares. Las guerras contra los filisteos son el escenario para los Libros de Samuel. La rica iconografía de la famosa batalla entre David y Goliat, que corresponde a una fecha mucho más tardía que el evento mismo, sucedido entre los años 1010 y 970 a. C., muestra generalmente al gigante filisteo usando sandalias y armadura para las piernas, pero en la Biblia sólo se menciona la armadura: «Y traía un almete de acero en su cabeza, e iba vestido con corazas de planchas: y era el peso de la coraza cinco mil siclos de bronce. Y sobre sus piernas traía grebas de hierro, y escudo de acero en sus hombros». (Samuel, 17:5-6).




    La sandalia forma parte de las imágenes de guerra evocadas en las exhortaciones de David a Salomón, cuando el rey recuerda a su hijo que su sirviente Joab había asesinado a dos de los comandantes del ejército de Israel: «...los mató, vengando en tiempo de paz la sangre derramada en la guerra, y manchando con sangre de guerra el cinturón que ceñía su cintura y las sandalias que calzaban sus pies» (Reyes, 2:5). Y el profeta mesiánico Isaías evoca las sandalias cuando se refiere a la amenaza militar de una nación lejana: «No habrá entre ellos nadie cansado, ni quien tropiece; ninguno se dormirá ni dormitará; a ninguno se le desatará el cinturón de su cintura, ni se le romperá la correa de sus sandalias. Sus saetas estarán afiladas y todos sus arcos entesados» (Isaías, 5:27-28). El calzado y la falta del mismo también figuran de manera prominente en la profecía de Isaías acerca de la derrota de Egipto en contra de Asiria, su antigua rival por el dominio del Cercano Oriente: «En el año en que vino el jefe de los ejércitos a Asdod, cuando lo envió Sargón, rey de Asiria, y peleó contra Asdod y la tomó, en aquel tiempo habló Jehová por medio de Isaías hijo de Amoz, diciendo: “Ve, quita la ropa áspera de tus caderas y descalza las sandalias de tus pies”. Y lo hizo así, andando desnudo y descalzo. Y dijo Jehová: “De la manera que anduvo mi siervo Isaías desnudo y descalzo tres años, como señal y pronóstico sobre Egipto y sobre Etiopía, así llevará el rey de Asiria a los cautivos de Egipto y a los deportados de Etiopía; a jóvenes y a ancianos, desnudos, descalzos y descubiertas las nalgas para vergüenza de Egipto. Y se turbarán y avergonzarán de Etiopía, su esperanza, y de Egipto, su gloria”» (Isaías, 20:1-5).




    Lanzar o poner el zapato en un lugar significaba ocupación. En una imagen del faraón Tutankhamen pisoteando a sus enemigos, los salmos 60 y 108 celebran las preparaciones para una expedición militar contra Edom: «Moab, vasija para lavarme; sobre Edom echaré mi calzado; me regocijaré sobre Filistea Philistia». «Con Dios haremos proezas, y él hollará a nuestros enemigos» (Salmo, 60:8:12; Salmo, 108:9:13). En el reino de Israel, marcar un campo con el pie o dejar una sandalia era símbolo de propiedad legal. El texto fundamental en esta tradición está en el Libro de Ruth: «Desde hacía tiempo existía esta costumbre en Israel, referente a la redención y al contrato, que para la confirmación de cualquier negocio, uno se quitaba el calzado y lo daba a su compañero; y esto servía de testimonio en Israel. Entonces el pariente dijo a Booz: “Tómalo tú.” Y se quitó la sandalia. Dirigiéndose a los ancianos y a todo el pueblo, Booz dijo: “Vosotros sois testigos hoy de que he adquirido de manos de Noemí todo lo que fue de Elimelec, y todo lo que fue de Quelión y de Mahlón. Y que también tomo por mi mujer a Ruth la moabita, mujer de Mahlón, para restaurar el nombre del difunto sobre su heredad, para que el nombre del muerto no se borre de entre sus hermanos, ni de entre su pueblo. Vosotros sois testigos hoy”». (Ruth, 4:7-10). El simbolismo legal de la sandalia es también evidente en la ley hebrea que requiere que un hombre se case con la viuda de su hermano si el hermano no ha dejado un heredero varón. El Deuteronomio proporciona un comentario explícito: «Pero si el hombre no quiere tomarla por mujer, irá entonces su cuñada a la puerta donde están los ancianos, y dirá: Mi cuñado no quiere perpetuar el nombre de su hermano en Israel, no quiere emparentar conmigo”. Entonces los ancianos de aquella ciudad lo harán venir, y hablarán con él. Y si él se levanta y dice: “No quiero tomarla”, se acercará entonces su cuñada a él delante de los ancianos, le quitará el calzado del pie, le escupirá en el rostro y dirá estas palabras: “Así se hace con el hombre que no quiere edificar la casa de su hermano”. Y se le dará a su casa este nombre en Israel: “La casa del descalzado”». (Deuteronomio, 25:7-10). Caminar descalzo también simbolizaba duelo. En un ritual, los parientes del difunto se descubrían la cabeza y se descalzaban e iban con los rostros parcialmente cubiertos por un tipo de bufanda y sus vecinos les ofrecían pan. Ezekiel menciona la práctica con respecto al luto del profeta: «Hijo de hombre, he aquí que yo te quito de golpe la delicia de tus ojos; no hagas lamentación ni llores ni corran tus lágrimas. Reprime el suspirar, no hagas luto por los muertos, cíñete el turbante, ponte los zapatos en los pies y no te cubras con rebozo ni comas pan de enlutados» (Ezequiel, 24:16-17).




    En el siglo VIII a. C. Amos evocó los derechos legales del pobre y el indigente y clamó contra la justicia de los tribunales de Israel, corruptos por el dinero. Los jueces de Israel emitían, por ejemplo, juicios sin bases suficientes a cambio de un regalo modesto, práctica que el profeta denunció: «Por tres pecados de Israel, y por el cuarto, no revocaré su castigo: porque vendieron por dinero al justo, y al pobre por un par de zapatos» (Amos, 2:6-8).




    La sandalia simboliza seducción en el Libro de Judith, que recuerda la ocupación de una pequeña aldea palestina llamada Betulia por los ejércitos del rey asirio Nabucodonosor: «Ordénales que pongan a tu disposición tierra y agua, porque partiré airado contra ellos y cubriré toda la superficie de la tierra con los pies de mis soldados, a los que entregaré el país como botín» (Judith, 2:7).




    Judith, que era una viuda piadosa, se preparó para salir del pueblo y entregarse al campo enemigo: «Se calzó las sandalias, se puso collares, brazaletes, anillos, pendientes y todas sus joyas, y realzó su hermosura cuanto pudo, con ánimo de seducir los ojos de todos los hombres que la viesen» (Judith, 10:4). Con su belleza, la joven mujer despertó la pasión de Holofernes, líder del ejército, para posteriormente, aprovechando su borrachera después de un banquete, cortarle la cabeza. De este modo desvió la atención de sus fuerzas armadas, que incluían 120.000 soldados de infantería y 120.000 hombres a caballo. En el himno de acción de gracias que cantó esta bíblica Juana de Arco, la sandalia victoriosa se cuenta entre los accesorios de seducción: “La sandalia de ella le robó los ojos, su belleza cautivole el alma ¡y la cimitarra atravesó su cuello!” (Judith, 16:9 Nueva Biblia norteamericana).




    La Biblia es más reservada con respecto a la estética del zapato. Ezequiel alude a ella en los amores culpables de Jerusalén: «Te puse vestidos recamados, zapatos de cuero fino, una banda de lino fino y un manto de seda» (Ezequiel, 16:10). Y si la palabra bota sólo aparece una vez en Isaías («Porque toda bota que taconea con ruido, y el manto rebozado en sangre serán para la quema, pasto del fuego», Isaías, 9:5), la sandalia se reconoce principalmente como un símbolo. Este simbolismo perdura en el ritual musulmán de quitarse los zapatos antes de entrar en una mezquita.
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      10. Domenico Feti, Moisés ante la zarza ardiente, 1613-1614. Óleo sobre lienzo, 168 x 112 cm. Museo Kunsthistorisches, Viena.
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      11. Sandalias descubiertas en el fuerte de Massada. (© Joël Garnier)


    




    El calzado en el Nuevo testamento: las sandalias de Jesús




    Las escrituras de los apóstoles Mateo, Marcos, Lucas y Juan confirman las predicciones que hizo Juan el Bautista mientras bautizaba a la gente en Betania, más allá del río Jordán: cada uno evoca los zapatos de Jesús a través de la voz del profeta:




    «…Yo os bautizo en agua para conversión; pero aquel que viene detrás de mí es más fuerte que yo, y no soy digno de llevarle las sandalias. Él os bautizará en Espíritu Santo y fuego» (Mateo, 3:11).




    «Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias» (Marcos, 1:7).




    «Yo os bautizo con agua; pero viene el que es más fuerte que yo, y no soy digno de desatarle la correa de sus sandalias. Él os bautizará en Espíritu Santo y fuego» (Lucas, 3:16).




    «…Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su sandalia» (Juan, 1:26-27).




    Esta declaración (repetida cuatro veces) se refiere a las sandalias que se sujetaban al pie con correas. Eran típicas durante la ocupación romana de Palestina y las usaban los contemporáneos de Jesús. El Nuevo Testamento las menciona en numerosas ocasiones. Si vemos la historia de Mateo y Lucas, al llamar a los doce discípulos, Jesús les aconseja caminar descalzos: «No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla en vuestras fajas; ni alforja para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón...» (Mateo 10:9-10) «Y si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies» (Mateo, 10:14) «…Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa, ni alforja, ni sandalias…» (Lucas, 10:3-4).




    Pero Marcos da una versión distinta: «Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón: ni pan, ni alforja, ni calderilla en la faja; sino: calzados con sandalias y no vistáis dos túnicas...» (Marcos, 6:8-9).




    Aunque enfatiza el ascetismo, la versión de Marcos retiene al zapato como símbolo del viaje, como explica Jean Paul Roux en un artículo en el diario del Instituto del Estudio del Calzado titulado: «El simbolismo del zapato en las religiones que descienden de Abraham: el Judaísmo, el Cristianismo y el Islam». En la parábola del hijo pródigo de Lucas, el padre dice acerca de su hijo recién encontrado «Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies» (Lucas, 15:22). Sólo los hombres libres podían disfrutar de las sandalias, ya que los esclavos no tenían derecho a usar zapatos. En otra parte del Nuevo Testamento, la historia da cuenta de la salvación de San Pedro en Hechos de los apóstoles y contiene una historia en la que se mencionan sandalias: «aquella misma noche estaba Pedro durmiendo entre dos soldados, atado con dos cadenas; también había ante la puerta unos centinelas custodiando la cárcel. De pronto se presentó el Ángel del Señor y la celda se llenó de luz. Le dio el ángel a Pedro en el costado, le despertó y le dijo: “Levántate aprisa”.




    Y cayeron las cadenas de sus manos. Le dijo el ángel: “Cíñete y cálzate las sandalias”. Así lo hizo. Añadió: “Ponte el manto y sígueme”» (Hechos, 12:6-8).




    En la pintura del siglo XVII de Felipe de Champaigne, Cristo clavado en la cruz, pueden verse unas sandalias como aquellas con cintas, evocadas en la profecía de San Juan Bautista, tiradas descuidadamente en el suelo. Finalmente, si vamos al evangelio de Mateo, leeremos: «Y a la cuarta vigilia de la noche vino Él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos, viéndole asi, se turbaron y decían: “Es un fantasma”, y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Ánimo!, que soy yo; no temáis”. Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas”. “¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero, viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: “¡Señor, sálvame!”» (Mateo, 14:25-30). Este testimonio evangélico fue el tema de la pintura de Boucher, San Pedro caminando sobre el agua, realizada en el siglo XVIII, y en la que puede verse que el apóstol no tiene zapatos, mientras que a Jesús se le representa usando unas sandalias magníficas basadas en el tipo que utilizaban los patricios romanos.




    Finalmente, los zapatos más sencillos (usados para caminar y no para las ceremonias) descubiertos en la fortaleza de Masada, construida por Herodes en el desierto del Mar Muerto nos proporcionan una buena indicación de los zapatos que usaban Cristo y sus contemporáneos. Estos zapatos son, además, más cercanos al espíritu de pobreza de Cristo. A causa de su concepto sorprendentemente moderno, su uso se extendería a lo largo de siglos, en particular en África, y puede encontrarse actualmente en muchos países del Tercer Mundo, reducidos con frecuencia a la simple suela recortada de un neumático viejo con unas cintas en forma de «V». La sandalia de Jesús, sin embargo, es precursora del trabajo de ciertos diseñadores del siglo XXI que se inspirarían en ella actualizando su apariencia.
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      12. François Boucher, San Pedro tratando de caminar sobre el agua, 1766. Catedral de Saint-Louis de Versailles.


    




    La antigüedad - Los coptos




    La civilización copta fue un puente entre la antigüedad y la Edad Media. Descendientes directos de los faraones, los coptos eran egipcios cristianos. Nuestro conocimiento de su calzado proviene de las excavaciones arqueológicas llevadas a cabo en el siglo XIX, en particular en Achmin.




    Se ha obtenido información adicional a través de las telas de las momias y de las tapas de los sarcófagos de los siglos I a IV d. C., que por lo general muestran personas que llevan sandalias, aunque a veces hay gente que aparece descalza. En el siglo IV, cuando a los muertos se les enterraba vestidos en sus trajes más preciosos, las costumbres funerarias cambiaron. Desde entonces, una vez que desaparecieron los textiles pintados, son raras las ocasiones en que las estelas nos ofrecen imágenes que muestren algún tipo de calzado puntiagudo.




    Los coptos tampoco utilizaban tacón: los zapatos, botas y sandalias eran siempre de suela plana. El uso de botas completas y al tobillo seguía siendo excepcional y se reservaba para los hombres. Estas formas de calzado muestran poca variedad, aunque los zapateros coptos hacían gala de una gran imaginación en cuanto a las técnicas de decoración que empleaban, usando cuero rojo y marrón, adornos de tiras de cuero rizadas en espirales, motivos geométricos labrados de cuero dorado y hasta suelas esculpidas de cuero.
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      13. Zapatilla para hombre, pala decorada con adornos con hoja de oro. Egipto, era cóptica. Museo Internacional del Calzado, Romans.


    




    Grecia




    Como en Egipto, el zapato más popular en Grecia fue la sandalia. Los héroes de Homero en la Ilíada y la Odisea llevan sandalias con suelas de bronce, mientras que las sandalias de los dioses son de oro. Agamenón, rey legendario de Micenas, protegía sus piernas con una armadura ceñida con ganchos de plata.




    Las sandalias figuran en una historia acerca del filósofo griego Empédocles, nacido alrededor del año 450 a. C. en Agrigente. Según se dice, Empédocles quería que la gente pensara que había ascendido al cielo, así que salto a la boca del Monte Etna. El volcán se lo tragó, pero expulsó sus sandalias intactas, lo que reveló el suicidio del filósofo.




    Los descubrimientos arqueológicos en las tumbas en Vergina confirman que los macedonios ricos usaban, durante el reinado de Filipo II (382-336 a. C.), sandalias con suelas de oro o plata dorada. La sandalia griega, que usaban hombres y mujeres por igual, tenía suela de cuero o de corcho de un grosor variable, se diferenciaba entre el pie derecho y el izquierdo y se sujetaba al pie con correas. Originalmente un calzado sencillo, las sandalias evolucionaron hasta exhibir una elegante complejidad. En las esculturas del período pueden encontrarse ejemplos como las sandalias que lleva Diana la cazadora (Museo del Louvre, París). Los jarrones áticos representan ciertas figuras que llevan un tipo de botas atadas llamadas endromides, también conocidas como embas al ir recortadas con un faldón.




    En cuanto a otros modelos de calzado griego, el zapato puntiagudo de la variedad usada por los hititas y con el que los jónicos estaban muy familiarizados, nunca llegó a la Grecia continental, aunque aparece en los jarrones griegos de pintores que querían darle un aire oriental a sus figuras. A Esquilo (525-456 a. C.) se le atribuye el invento de los coturnos. Usados por los actores en las tragedias griegas cuando hacían papeles de héroes y dioses, los coturnos tenían una plataforma de corcho que incrementaba la altura en detrimento de la estabilidad. Este zapato teatral se ajustaba igualmente al pie derecho que al izquierdo, lo que dio lugar a la expresión «más versátil que un coturno». Es interesante notar que el coturno, debido a su altura, representa el principio de los tacones, que seguirían sin utilizarse en la Antigüedad, pero que aparecerían posteriormente en Italia, a finales del siglo XVI.




    En Grecia, se reservó una costumbre para las cortesanas: llevar sandalias adornadas con piedras preciosas. Se dice que sus suelas tachonadas dejaban un mensaje claro en la arena: «Sígueme». La rica variedad de calzado griego va en contra del consejo de Platón (428-348 a. C.), que recomendaba andar descalzo.
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      14. Estatuilla de marfil de un actor griego con coturnos. Museo de las Bellas Artes del Petit Palais de la ciudad de París, París.
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      15. Artemisa con una cierva, también llamada Diana la cazadora, copia romana de un original de Leocares creado alrededor del año 330 a. C. Mármol, alt. 200 cm. Museo del Louvre, París.


    




    Los etruscos




    Los etruscos probablemente surgieron en Asia Menor, apareciendo luego en Italia, en lo que hoy es conocido como Toscana, a finales del siglo VIII a. C. Las pinturas realistas que decoran sus tumbas y cementerios (tumbas de Triclinium, Tarquinia, Caere) representan a dioses y mortales llevando zapatos con las puntas curvadas, como los de los hititas. En el siglo IV a. C. había ya en Etruria sandalias con cintas, zapatos cortados y botas con listones, lo que demuestra los contactos establecidos con otros pueblos a lo largo de las orillas del Mediterráneo.
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      16. Copa de Ática con figuras en rojo, atribuida a Epicteto, alrededor de 500 a. C. Museo del Ágora, Atenas.
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      17. Urna de Ática con figuras en negro que representan un taller de un zapatero, alrededor de 520-510 a. C. Museo de Bellas Artes de Boston, Boston.


    




    Roma




    Roma fue heredera directa de la civilización griega, influencia que también se manifiesta en el área del calzado: los zapatos romanos son primordialmente imitaciones de los modelos griegos.




    En la Roma antigua, los zapatos fueron indicadores de la condición social y de la riqueza. Algunos aristócratas usaban zapatos con suelas de plata u oro sólido, mientras que los plebeyos tenían que contentarse con usar zuecos, un tipo de calzado rústico con suelas de madera. Los esclavos no tenían derecho a usar zapatos y andaban descalzos, con los pies cubiertos de tiza o yeso. Cuando los ciudadanos romanos de alto rango eran invitados a una fiesta, hacían que alguien llevara sus sandalias hasta la casa de su anfitrión. Los menos afortunados tenían que llevar sus propios zapatos, porque era considerado de mal gusto conservar puestos los zapatos con los que se caminaba. Dado que en Roma se comía en las camas, había que retirar los zapatos antes de la comida y ponérselos al dejar la mesa.




    Los zapatos romanos caen en dos categorías: el solea, especie de sandalia, y el calceus, zapato cerrado que se usaba con la toga. Otros tipos evolucionaron con variación en colores, forma y construcción. Los magistrados usaban zapatos de aspecto extraño de puntas curvas, hechos de piel negra o blanca y decorados en los lados con crecientes de oro o plata. Como en Egipto y en Grecia, también se hacía la diferencia entre el pie izquierdo y el derecho. Los zapateros eran ciudadanos que trabajaban en sus talleres, y no esclavos. Ésta es una diferencia crucial en la comprensión del estatus del zapato como objeto.




    En la Roma antigua, el zapato comenzó a adquirir mucha importancia en la arena militar. El caliga, zapato de los soldados romanos, era un tipo de sandalia atada al pie, tenía una suela gruesa de cuero con tachones puntiagudos. Los soldados debían adquirir estos tachones; bajo ciertas circunstancias, sin embargo, se distribuían gratuitamente como parte de una ceremonia llamada clavarium.




    Se dice que, cuando era niño, al emperador Calígula le gustaba tanto usar caligas que se le nombró por el zapato, anécdota maravillosa y reveladora. El mulleus, zapato cerrado de color rojo, difería poco del calceus. Llevado por emperadores, magistrados y por los hijos de senadores, recibió su nombre por las conchas marinas de las que se extraía el carmesí brillante. El campagus tomó la forma de una bota que exponía al pie. Recortado en piel, y a menudo decorado con perlas y piedras preciosas, era para uso exclusivo de los generales. Una versión carmesí estaba reservada para los emperadores.




    Como en la antigua Grecia, la sandalia y la zapatilla estaban pensadas para ser usadas por las mujeres en interiores. El soccus, tipo de zapatilla con la punta curvada e idéntico para ambos pies, fue aparentemente de origen persa y se convertiría en un zapato tradicional en Turquía. Estos zapatitos delicados despertaron la concupiscencia de los fetichistas de la época.




    Suetonus (70-128) cuenta cómo el senador romano Lucius Vitellus sacaba en público y sin la menor vergüenza, la zapatilla que su amante se ponía en el pie derecho y la cubría de besos. Los zapatos rojos fueron, mucho tiempo antes de que su uso se viera generalizado, un atributo privilegiado de las cortesanas romanas.




    Después de que el emperador Aurelius (212-275) los usara, los zapatos rojos se convirtieron en un símbolo imperial, dando lugar a una tradición que más tarde retomarían el Papado y todas las cortes europeas, que usaron zapatos con talones rojos.




    Sabemos por los escritos de Juvenal (55-140) que dar una azotaina con un zapato era un castigo grave comúnmente administrado a niños y esclavos.




    Otros romanos daban a sus zapatos un uso más galante insertando mensajes amorosos entre la sandalia y el pie de su confidente. De este modo, las sandalias pasaban a ser una especie de buzón para cartas de amor, tal como lo sugiere Ovidio (43 a. C.-17 d. C.) en El arte del amor.
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      18. Bajorelieve de la columna de Trajano, soldados de las legiones romanas (zapatos militares), Roma, 113 d. C. Mármol.
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      19. Estatua colosal de Marte «Pirro» (usando cámpagos). Fin del siglo I d. C. mármol, alt. 360 cm. Museo Capitolino, Roma.


    




    Los galo-romanos




    Los galo-romanos usaban varias versiones de zapatos planos con dedos redondeados. Las más populares eran las sandalias ordinarias para hombres y mujeres basadas en los modelos romanos.




    El gálica era un zapato cerrado con suela de madera y fue el antecesor de los chanclos.




    Un monumento del siglo XI dedicado a un zapatero confirma la existencia del sector de la zapatería y el respeto del que estos artesanos gozaban.
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      20. Estela funeraria de un zapatero remendón. Reims, Marne, Faubourg Cérès, Galo-romano, siglo II d. C. Colección del Museo de Saint-Rémi de Reims. Foto de Robert Meulle.
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      21. Sandalia de plata, período Bizantino. Museo Bally-Schuhmuseum, Schönenwerd, Suiza.
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      22. El emperador Justiniano y sus sirvientes, alrededor de 547 d. C. Mosaicos de las iglesias de Saint Vital y Sant’Apollinaire en Classe, Ravenna.


    




    El imperio bizantino




    La civilización bizantina brilló entre los siglos V al XV, produciendo durante todo este período una gran variedad de zapatos de cuero carmesí con adornos de oro, evocadores de las botas bordadas estilo persa. También usaban soccus y mulleus romanos.




    Los zapatos con talón descubierto y las zapatillas bizantinas fueron objetos de lujo y refinamiento reservados inicialmente para el Emperador y su corte. En la cuenca Oriental del Mediterráneo, especialmente en Alejandría y en el




    Valle del Nilo, se llevaban zapatillas carmesí o doradas. En excavaciones se han encontrado muchos ejemplares que pertenecieron a mujeres. La llegada de los zapateros cristianos a esta región revivió el oficio de la zapatería y se añadieron símbolos cristianos a las tradicionales decoraciones geométricas. Una sandalia de plata encontrada dentro de una tumba egipcia, que ahora se encuentra en la colección del Museo Bally, es una muestra de lo anterior. Original del siglo VI d. C., está adornada con la imagen de una paloma, símbolo de Cristo.
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      23. Ventana con vitral del bautismo de Clovis por San Remi (496). Santuario de Saint Bonaventure, León II, por L. Charat y Lamy-Paillet en 1964. Foto de J. Bonnet, Imp. Beaulieu Lyon.
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      24. San Marcos sanando a Aniano el zapatero, detalle de un mosaico, siglo XIX. Basílica de San Marcos, Venecia.


    




    La Edad Media




    Conforme llegaba la Edad Media a Occidente, el calzado permaneció bajo la influencia de los modelos romanos antiguos. Los francos usaban zapatos equipados con correas que subían a media pantorrilla. Sólo los líderes usaban zapatos puntiagudos.




    Gracias al extraordinario grado de conservación en algunos restos, tenemos idea de cómo eran los zapatos merovingios. La tumba de la reina Aregonda, esposa del rey Clotario I (497-561), descubierta en Saint-Denis, nos ha permitido hacernos una imagen de sus zapatos, sandalias hechas de cuero flexible con correas entrelazando la pierna. Hebillas para zapato, hechas de bronce chapado y decoradas con animales estilizados, descubiertas en la tumba de un líder en Hordaim, confirman la atención que se prestaba al adorno del calzado en esa época. Los zapatos eran muy costosos durante la Edad Media y por eso aparecen en testamentos y en donaciones a monasterios. El costo también explica por qué un prometido ofrecía a su futura esposa un par de zapatos bordados antes del matrimonio, hermosa tradición del tiempo de Gregorio de Tours (538-594). Concebimos la opulencia de este regalo a partir de los zapatos que se conservan en el museo de Chelles, cercano a París.




    El zapato con correas o bandas siguió usándose hasta el período carolingio, si bien el modelo para mujer estaba más adornado. También siguió usándose el chanclo con suela de madera.




    A partir de entonces, los soldados protegieron sus piernas con perneras de cuero o metal llamadas «grebas». En el siglo IX, un zapato llamado heuse hecho de un cuero suave que cubría la pierna anunció la llegada de la bota.




    Sabemos por el monje del monasterio de Saint Gall que el emperador Carlomagno usaba botas simples con correas que entrelazaban la pierna. Para ceremonias, en cambio, usaba botas decoradas con piedras preciosas y atadas con cintas. El intercambio frecuente entre Francia e Italia promovió un gusto por todo lo relacionado con la realeza y el zapato se convirtió, cada vez más, en objeto de gran lujo.




    Al mismo tiempo, los concilios religiosos ordenaban a los clérigos el uso de un calzado litúrgico para dar la misa. Estos zapatos eclesiásticos estaban hechos de tela y cubrían totalmente el pie del clérigo. El Papa Adriano I (772-795) instituyó el ritual de besar los pies. Cuando algunos miembros del clero consideraron que se trataba de un rito poco digno se llegó a un compromiso. De ahí en adelante, la chinela papal iría bordada con una cruz. Besar esta cruz ya no era un signo de servidumbre, sino de homenaje al representante de Cristo en la tierra. En zapatería, el vocablo francés cordouanier (que luego pasó a ser cordonnier o zapatero) fue adoptado en el siglo XI para denominar a quién trabajaba con cuero de Córdoba y, por extensión, cualquier tipo de cuero. Como en la antigüedad, los zapatos tenían formas diferentes para el pie izquierdo y el derecho. Los zapatos hechos de cuero de Córdoba se reservaban para la aristocracia, en tanto que los hechos por çavetiers, o zapateros remendones, eran de hechura tosca. El uso de zapatos empezó a extenderse en el siglo XI. El tipo medieval más común era un zapato abierto amarrado con una correa mediante una hebilla o un botón.




    También había tipos más veraniegos: un botín para el verano a la altura del tobillo, hecho con cuero suave y ligero apareció en la segunda mitad del siglo XI; chausses con suelas, tipo de bota de tela reforzada con suela de cuero que se usaba con pattens para uso en exteriores; y heuses, botas suaves en diversas formas originalmente reservadas para los caballeros nobles, pero que se hicieron comunes durante el reinado de Felipe Augusto (1165-1223). A principios del siglo XII los zapatos se alargaron. Los pigaches fueron los antecesores de la polaina, supuestamente introducida por el caballero Robert le Cornu.




    Los Cruzados trajeron consigo desde el Oriente un estilo con punta exageradamente larga. Se basa en el modelo con la punta curvada hacia arriba de las culturas siria, acadia e hitita, y refleja la estética vertical del Gótico Europeo. Cuando algunas personas de recursos modestos imitaron esta moda excéntrica originalmente reservada para los aristócratas, las autoridades respondieron regulando el largo de la punta de los zapatos según la clase social: seis pulgadas para los plebeyos, un pie de largo para los burgueses, dieciocho pulgadas para los caballeros, dos pies para los nobles, y treinta pulgadas para los príncipes, quienes tenían que mantener elevadas las puntas de sus zapatos con cadenas de oro o plata fijadas a sus rodillas para poder caminar. Esta jerarquía del largo de los zapatos acuñó la expresión gala vivre sur un grand pied, (vivir sobre un gran pie), refiriéndose a la clase social representada por el largo del zapato.




    La polaina estaba hecha de cuero, terciopelo o brocado. Las palas traían recortes con forma de vitrales de catedral gótica, pero a veces se trataba de imágenes obscenas. A menudo un pequeño cascabel o adorno con forma de pico de ave colgaba de la punta del zapato. Había incluso una polaina militar que iba con la armadura del soldado. Es interesante constatar que durante la batalla de Sempach entre los confederados suizos y los austriacos en 1386, los caballeros tuvieran que cortar las puntas de sus polainas porque estorbaban en el combate.




    Usada en Europa por hombres y mujeres, así como por ciertos clérigos, la polaina fue condenada por obispos, excomulgada por concilios religiosos, y prohibida por reyes. Pero su condición inmoral sólo hizo que fuera más seductora, y causó furor en la corte de Borgoña. De hecho, la polaina no desaparecería hasta principios del siglo XVI, luego de cuatro siglos de uso.




    Los zapatos con suelas planas perduraron todo el medievo aunque empezaba a surgir un tacón, como se observa en el Retrato de Arnolfini, de Jan Van Eyck. Los pattens de madera se ven tirados con descuido en el piso, en la parte izquierda de la pintura, y muestran claramente un declive: el talón es más alto que el frente.




    Los zapatos eran artículos raros y costosos en la Edad Media por lo que se usaban suelas de madera protectoras para caminar en las calles lodosas. Pero estas bajosuelas hacían los zapatos demasiado ruidosos, por lo que estaba estrictamente prohibido llevarlos en la iglesia.
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      25. Zapato de punta. Museo Bally-Schuhmuseum, Schönenwerd, Suiza.
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      26. Zapato litúrgico de samita bordada simple, España, siglo XII. Seda e hilo de oro. Museo Histórico de Telas de Lyon, Lyon.
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      27. Zapatilla estilo polaina. Museo Bally-Schuhmuseum, Schönenwerd, Suiza.


    




    

      [image: ]




      28. Martin de Braga, Catón en compañía de Scipión y Lelius, de pie ante él, tercer cuarto del siglo XV. Museo del Hermitage, San Petersburgo.
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      29. Jan van Eyck, Retrato de Giovanni Arnolfini y su esposa (El retrato Arnolfini), 1434. Óleo sobre panel de roble, 82,2 x 60 cm. Galería Nacional, Londres.
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      30. Felipe VI de Valois recibe tributo de su vasallo Eduardo III de Inglaterra, detalle de una decoración de las Crónicas de Jehan Froissart, siglo XV. Biblioteca Nacional de Francia, París.


    




    La leyenda de San Crispín y San Crispiniano




    Crispín y Crispiniano fueron dos hermanos de una familia de aristócratas romanos que se convirtió al cristianismo bajo el reinado de Diocleciano (245-313). El Papa Caius (283-296) les dio la tarea de convertir a las Galias y en 285 d. C. se asentaron en Soissons para trabajar como zapateros y predicar la palabra de Dios. Cuando el general romano Maximiano Herculeo les pidió que renunciaran a su fe y veneraran ídolos paganos, los hermanos se negaron, lo que dio inicio a una persecución frecuente y cruel. Fueron flagelados, picados con leznas, quemados con aceite hirviente y plomo fundido y finalmente arrojados al río Aisne con una rueda de molino alrededor del cuello. Entonces ocurrió un milagro: la piedra se aflojó y los zapateros alcanzaron la otra orilla sanos y salvos, y alabando a Dios. Cuando Maximiano recibió la noticia, mando a que les cortaran la cabeza, lo que fue llevado a cabo en el año 287.




    Aunque los restos fueron dejados a los buitres, los cuerpos de los zapateros permanecieron intactos; dos viejos mendigos les dieron a los mártires un entierro apropiado. En 649, el obispo de Soissons, llamado Ansérik, movió los restos de los dos hermanos a la cripta de su basílica, que posteriormente se conoció como la abadía de San Crispín el Grande. Cuando el gremio de los zapateros fue establecido en la catedral de París en 1379 por el rey Carlos el Sabio (1338-1380), los zapateros eligieron a San Crispín y a San Crispiniano como sus santos patrones, celebrados formalmente el 25 de octubre. Se conservan todavía muchas imágenes de San Crispín y San Crispiniano en las capillas de las iglesias parroquiales donde los gremios de finales de la Edad Media rendían tributo a sus santos patrones en altares dedicados.
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      31. El signo del zapatero y fabricante de botas, «San Crispín», 1593. Museo Carnavalet - Museo de Historia de París, París.
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      32. Retablo de «El amo de los ojetes» (1500-1510): dos escenas en la vida de San Crispín y San Crispiniano. Schweizerisches Landesmuseum, Zurich.
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      33. El martirio de los santos Crispín y Crispiniano, ofrenda votiva de 1594 del pintor Vital Despigoux. Panel sobre madera. Catedral de Clermont-Ferrand, Puy-de-Dôme.


    




    El Renacimiento




    A finales del siglo XV, las polainas terminaron por hacerse tan banales que fueron reemplazadas, sin la más mínima transición, por zapatos de punta cuadrada, anchos en extremo, diseñados para los que vivían atentos a la moda. Aunque parezca insólito, este zapato fue de hecho inspirado por una malformación congénita: el rey Carlos VIII tenía seis dedos en cada pie, de ahí la amplitud de sus zapatos hechos a medida. La reacción contra la moda anterior se inclinó mucho y muy pronto hacia la dirección opuesta. El zapato Valois usado durante el reino de Luis XII (1462-1515) llegó a medir treinta y dos centímetros de ancho. La punta del zapato, que estaba rellena y decorada con cuernos de animales, parecía la cabeza de una vaca, de ahí los apodos tales como hocico de vaca, pie de oso y pico de pato. La forma excéntrica del zapato hacía que las personas separaran mucho las piernas para poder caminar, lo cual naturalmente provocaba comentarios sarcásticos.




    Durante esa misma época, los venecianos usaban unos zapatos llamados «chopines», también conocidos como «zapatos con talón descubierto en zancos» o «pie de vaca». Sujetos al pie con listones, esos extraños zapatos exhibían plataformas exageradas que podían medir hasta cincuenta y dos centímetros de alto. Las plataformas en sí estaban hechas de madera o corcho y cubiertas con terciopelo o cuero decorado en exceso. Ocultos bajo las faldas, los zapatos permanecieron a salvo del escrutinio, pero daban un aspecto cómico al caminar. Levantadas sobre dichos zapatos, las mujeres nobles tenían que apoyase en los hombros de dos sirvientes para poder moverse con seguridad. Esta moda excéntrica ciertamente se originó en Turquía, un país con el que los Doges de la República comerciaban. Se sabe que las mujeres turcas solían ir al baño con suelas de plataforma. A través de la forma modificada, los chopines, los zapatos del harén turco, se introdujeron en los palacios de los aristócratas venecianos.




    En España, el obispo de Talavera prohibió el uso de los chopines, tachando a las mujeres que los usaban como «depravadas y disolutas». Por otra parte, la iglesia italiana, más tolerante, no puso el zapato en su lista negra. Al contrario, en asociación con los esposos celosos, la iglesia, vio la manera de inmovilizar a las esposas en sus casas y acabar con las relaciones ilícitas. Aunque todas las cortes de Europa usaron los chopines, el zapato nunca fue más que una moda limitada. Sin embargo, logró llegar a Inglaterra, donde el Hamlet de Shakespeare dice: «Su señoría está más cercana al cielo que la última vez que la vi, por la altura de sus chopines» (Hamlet, Acto II, Escena II).




    La pantufla, o chinela, fue un estilo más moderado importado de Italia, que adoptó Francia por primera vez a principios del siglo XVI. Hechos con una suela de corcho grueso sin un cuarto trasero, su ligereza los hizo especialmente adecuados para que las mujeres los usaran en interiores.




    Desde el reino de Francisco I (1494-1547) a Enrique III (1551-1589), los hombres y las mujeres usaron zapatos llamados «escarfignons». También conocidos como escarpines, eran zapatillas planas de raso o terciopelo con palas escotadas y ranuras. Las ranuras horizontales y verticales revelaban la tela preciosa de las medias debajo. Rabelais (1494-1553) describe los zapatos exactamente en Gargantúa, cuando menciona los ropajes de la Abadía de Thélème: «Los zapatos, las zapatillas y las chinelas de terciopelo carmesí, rojo o púrpura parecían la barba mellada del cangrejo de río». Como otras prendas de ropa durante este período, los zapatos adoptaron estilos germánicos y fueron decorados con cortes llamados crevés. Sin embargo, la invención del zapato calado se acredita a los soldados de Francisco I durante las guerras con Italia que, tras salir lesionados en el combate o por tanto caminar, tenían que retocar sus zapatos para adaptarlos a los vendajes. En cuanto a la protección de los zapatos delicados de las calles mugrientas, los protectores de madera siguieron siendo populares para uso en exteriores. Dicen que Leonardo da Vinci inventó el tacón, que no apareció, en todo caso sino hasta finales del siglo XVI, cuando empezó a elevarse, probablemente en respuesta al efecto atractivo de mayor altura producido por los chopines. Los primeros tacones se sujetaron a la suela con una pieza de cuero, tal como puede verse en la pintura de la escuela francesa titulada Un baile en la corte de Valois (c. 1580) en el Museo de Bellas Artes, Rennes.
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      34. Vittore Carpaccio, Dos damas venecianas, c. 1510. Óleo sobre madera, 94 x 64 cm. Museo Correr, Venecia.
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      35. Chopines, Venecia, siglo XVI. Museo Internacional del Calzado, Romans. (© Joël Garnier)
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      36. Zapato de madera recubierto de cuero que usaban los venecianos, Italia, siglo XVI. Alt. 49 cm. Colección Jacquemart, depósito del Museo Nacional de la Edad Media - Termias y el hotel de Cluny en París, Museo Internacional del Calzado, Romans. (© Joël Garnier)
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      37. Chopines con evidencia de uso. Venecia, Italia, alrededor de 1600. Museo Weissenfels, con la autorización de Irmgard Sedler.
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      38. Zapato de hombre, fabricado en cuero, alrededor de 1530-1540. Museo Weissenfels, con la autorización de Irmgard Sedler.
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      39. Zapato de mujer. Período de Enrique III, Francia, siglo XVI. Museo Internacional del Calzado, Romans. (© Joël Garnier)
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      40. Rey Luis XI sentado en un trono, rodeado de Caballeros de la Orden de San Miguel, siglo XVI. Museo del Hermitage, San Petersburgo, San Petersburgo.
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      41. Veronese (Paolo Caliari), La comida en la casa de Simón (detalle). Óleo sobre lienzo, 454 x 974 cm. Musée national du château et des Trianons, Versalles.
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      42. Anthony van Dyck, Retrato de Carlos I, Rey de Inglaterra (1600-1649), Cazando, c. 1635. Óleo sobre lienzo, 266 x 207 cm. Museo del Louvre, París.
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      43. Frans Pourbus II, Enrique IV (1553-1610), Rey de Francia, con un traje negro, c. 1610. Óleo sobre lienzo, 39 x 25 cm. Museo del Louvre, París.


    




    Siglo XVII




    El siglo XVII vio la exportación del estilo francés a toda Europa. Los frágiles escarpines de la corte del Renacimiento empezaron a desaparecer durante el reinado de Enrique IV (1553-1610), reemplazados por los zapatos sólidos cuyas palas se extendían ligeramente sobre la suela. La punta de los zapatos del siglo XVII, que al principio era redonda, se hizo cuadrada en la época de Luis XIII (1601-1643) Todos los zapatos de esa época tenían aberturas laterales. El método para atar el zapato por arriba estaba oculto por una hebilla o gran moño. Pero la mayor novedad de la época fue el tacón que impartía a los hombres y a las mujeres un porte que se volvería la postura acostumbrada en las cortes europeas del siglo XVII.




    El nuevo zapato del siglo XVII tenía una abertura entre el tacón y la suela, de la que adquirió su nombre soulier à pont-levis (zapato de puente levadizo). También se le llamó soulier à cric, una onomatopeya francesa asociada con el sonido que se hace al caminar con los zapatos, de acuerdo con el panfleto de Agrippa d’Aubigné (1552-1630), Le Baron de Fenestre. Alrededor de 1640, la longitud del zapato excedió la del pie, pero la punta cuadrada se mantuvo. A principios del siglo XVII, Enrique IV envió a un curtidor llamado Roze a Hungría, para estudiar su método de preparación del cuero. Su retorno anunció el renacimiento de los artesanos curtidores húngaros, que comenzaron a producir una piel más suave usada para hacer botas que se ajustaban a la pantorrilla y al músculo. La bota se sujetaba con una banda de cuero que se ataba debajo de la suela y que sostenía al mismo tiempo la espuela. Después de 1608, cuando las botas se aceptaron en la corte, los salones y los bailes, la espuela fue cubierta con una pieza de tela para evitar dañar los vestidos de las damas.
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